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	Contrato de trabajo. Extinción. Renuncia tácita 

Por el Dr. Honorio A. Díaz 



	

	Se trata de un concepto poco conocido por aquellos que no son estudiosos del derecho del trabajo. Es sabido que la renuncia debe formalizarse con una comunicación fehaciente al empleador para que tenga validez ¿Cómo es posible entonces que la misma ley establezca la posibilidad de que exista una renuncia al trabajo que no surja de una expresa voluntad pronunciada por el empleado?

También es conocido que puede llegarse a la extinción del contrato de trabajo por una decisión de ambas partes que debe plasmarse formalmente. Así lo determinan el primer y el segundo párrafo del artículo 241 de la Ley de Contrato de Trabajo. Pero el tercer y último párrafo del mismo artículo contiene una excepción a esa regla general: “Se considerará igualmente que la relación laboral ha quedado extinguida por voluntad concurrente de las partes, si ello resultase del comportamiento concluyente y recíproco de las mismas, que traduzca inequívocamente el abandono de la relación”.

De lo dicho se infiere que, además de la regla general del distracto expreso (con la exteriorización formal de la voluntad de ambas partes) también existe una finalización de la relación laboral sin que haya pronunciamiento de las partes, cuando el comportamiento de ambas evidencia un desinterés por continuar con la relación laboral.

Para dejar encuadrada la situación, la ley exige que: 1) no deje lugar a dudas sobre la voluntad compartida de disolver el vínculo existente entre ellas; 2) que esa voluntad surja del comportamiento de ambas partes.

La interpretación que debe hacer el juez para cada caso le deja un margen amplio. Para acotar esa imprecisión, en doctrina y en jurisprudencia, se fueron proporcionando ciertas características.

El incumplimiento de las obligaciones relacionadas al vínculo laboral debe ser total.

La falta de las prestaciones recíprocas debe prolongarse durante cierto lapso, que puede variar según la antigüedad del trabajador, su categoría, el tipo de tareas que desplegaba, sus antecedentes, etc.

Ninguna de las partes debe haber intimado a la otra para que retome el cumplimiento de sus obligaciones. 

No aparecen como requisitos las formalidades consignadas para el mutuo acuerdo de disolución de la relación.

Resulta menester un análisis pormenorizado de cada caso que despeje todo tipo de duda sobre el particular.

Por tratarse de una excepción al principio general, debe tener una interpretación restringida de la justicia.

Como ejemplos salientes de la aplicación normativa pueden darse los siguientes casos:

• El trabajador no presta tareas y no ha dado justificación de sus ausencias continuadas;

• El empleador no paga remuneraciones ni intima al trabajador a presentarse a laborar;

• En ese cuadro de inactividad recíproca el trabajador no renuncia y el empleador no lo despide;

• Se incumplen las obligaciones propias de la relación sin que exista otro tipo de causa de extinción del vínculo laboral.

• La irregularidad se evidencia durante un lapso prolongado.

Los efectos jurídicos de la renuncia tácita son similares a los del acuerdo muto para la extinción del contrato de trabajo. Por eso la expresión “renuncia tácita” con que se denomina la situación no resulta la más adecuada. La renuncia es unilateral y estamos frente a actos bilaterales. Sería más precisa la denominación "rescisión tácita".
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